
  
    Prólogo


    Damien Galard acababa de cumplir 22 años. Con su metro ochenta de estatura, era la encarnación del perfecto cabrón.


    Su físico ideal se conjugaba con una mente egocéntrica que disfrutaba satisfaciendo sus propios deseos. Tenía poca consideración hacia las mujeres, aunque valoraba seducirlas y tenerlas bajo su control, se complacía en follar sin freno tratándolas como putas.


    A él no le molestaba y, según él, a ellas tampoco. Desde que había ganado masa muscular a los 16 años, que su sonrisa de galán se había instalado en sus labios y que tenía todo el aspecto de un rubio misterioso, había acumulado chicas en su cama y en otros lugares.


    Al fin y al cabo, ellas no pedían más que eso: ser suyas. Aunque el mundo se ofendiera con los comportamientos masculinos, las tías no eran mejores. Eran superficiales, adoraban follarse a un joven de polla vigorosa y estaban dispuestas a todo para complacer al «trofeo» de sus anhelos.


    Porque sí, para todas aquellas a las que había tirado, él no había sido más que un bonito premio. Era su certeza. Desde la joven de su edad hasta la cuarentona en crisis, él era solo una victoria. Lo cierto es que eso no le importaba, ya que siempre acababa convirtiéndolas en sus cosas. Cualquier chica se volvía objeto de concupiscencia, perrita, zorra guarra, da igual, pero se convertía en su puta mientras se las follaba. Y hasta que se aburría de ellas.


    Desde que se desvirgó con la madre de un muy buen amigo suyo hasta esa enorme zorra de Marie, nunca había tenido consideración alguna por una mujer.


    Su historia familiar, sin embargo, no estaba cargado de ningún trauma relacionado con una madre ausente o algo por el estilo. Era simplemente un cabrón que se había dejado embriagar por su poder de seducción y que tenía una naturaleza más bien ruin.


    En fin, un tío, un humano, un tipo como cualquier otro.


    ¿Acaso solo tenía defectos?


    No sabría decir. Era egoísta, egocéntrico, frío y potencialmente colérico. Pero tenía cierto sentido del humor, una polla para morirse y ganas de devorar la vida a dentelladas.


    En sí, como nadie es perfecto, él tampoco lo era. Lo que, entre nosotros, más me conviene, porque si no, esta historia no tendría ningún interés.


  
    Capítulo 1


    Damien Galard vivía en un pueblo del sur de Francia: Beaulieu sur Mer. Anidado a orillas de las playas, envuelto en una vegetación exuberante, había, en el corazón de este mundo provenzal, la huella bien presente de cierto lujo. El entorno de vida no era una mierda y, por lo general, se vivía bien.


    En cualquier caso, él vivía muy bien.


    Llevaba viviendo allí desde los doce años, desde que su tío lo había acogido tras la muerte de sus padres. Educado por un auténtico cabrón, se había convertido en uno. Eso debía explicar su carácter. A decir verdad, su tío era un soltero empedernido, bien decidido a follar y a tener conquistas, a menudo más jóvenes que él, para su placer más completo. Eso no lo convertía en un mal tipo, simplemente era… ¡así!


    Damien no había querido estudiar una carrera y, además, no era un intelectual. No, a él lo que le gustaba era cocinar y, más específicamente, el arte de la panadería-pastelería. Así, había orientado su camino vital hacia ese trabajo.


    Con su título de Formación Profesional Básica en el bolsillo, se había quedado en la panadería Paradis. El dueño había apreciado mucho a este aprendiz, tanto que lo había convertido en su único empleado en el obrador.


    El comercio era un pequeño universo tradicional en su ámbito, que ofrecía un pan delicioso que abastecía a todo un barrio. Los propietarios, Jean y Lucy Martin, eran hijos del pueblo que rondaban la cincuentena. Estaba claro que cuando el panadero se jubilara, se aseguraría de transmitir su establecimiento a su único empleado, algo que convenía perfectamente a este querido muchacho.


    Todo iba bien en el mejor de los mundos.


    Como cada mañana, estaba en el obrador para hornear la primera tanda. Este se encontraba en el sótano y los olores de bollería lo envolvían por completo.


    Cuando se encontraba aislado allí, se sentía en su lugar. Jean le había dejado las riendas de la tienda junto a Lucy y se había ido a visitar a su madre en el Var. Hospitalizada de urgencia por un pequeño problema pulmonar, se había preocupado y había decidido ir a arreglarlo todo durante una semana escasa. Damien lo había tranquilizado: podía contar con él y con su presencia. Por supuesto, el cincuentón le había garantizado que recibiría una jugosa prima por su dedicación. Lo cual convenía a nuestro protagonista.


    Los esposos vivían a la antigua, encima de la panadería, en un apartamento situado en dos plantas, sin embargo, no había molestado a Lucy y había asumido sus funciones con tranquilidad. Sabía que ella bajaría hacia las 5:15. Lucy llegaba siempre a esa hora previsible y puntual, ni siquiera miraba la hora mientras preparaba sus próximas barras del día.


    Su pelo rubio, estructurado con gomina, estaba perfectamente peinado en la parte superior de su cráneo. Su mandíbula cincelada, sus ojos azules límpidos, se había afeitado muy de cerca y su piel impecable era idealmente suave.


    Llevaba un uniforme de trabajo blanco completo y eso hacía que su silueta musculosa resultara aún más sexy. Se podían ver asomando por sus mangas remangadas las marcas de sus tatuajes en sus antebrazos. Símbolos de videojuegos que adoraba, como las runas de poder de The Witcher o incluso un cuadro colorido de la tripulación de One Piece.


    A la altura de su cuello, subían desde su torso dos trazos de tinta simétricos de las alas de un fénix que descendía por su pecho.


    Concentrado, sin embargo, intuyó la presencia de una silueta, la de la propietaria que por fin llegaba al obrador.


    Lucy estaba más bien acercándose a la cincuentena que metida de lleno en ella. Tenía 48 o 49 años y seguía siendo una tía buenísima… lejos del cliché de la mujer de panadero que se descuida, era de esa generación de tías que no quería envejecer del todo. Por eso sus pechos habían sido realzados, no trucados con implantes, sino simplemente reubicados para que la gravedad no los afectara demasiado.


    Manteniéndose en forma, su figura valía tanto como la de todas las jovencitas de veinte años, entre su culo musculado o su vientre plano, había que admitir que no había nada que descartar.


    Lucy era una hermosa mestiza de piel dorada. En parte antillana, originaria de Santa Lucía, lo que más le gustaba, cuando la miraba, era su cabellera de rizos crespos que formaban un halo alrededor de su rostro. Una aureola que nunca domaba alisándolos, pero de la que cuidaba mucho, impregnándola de productos carísimos, lo que la hacía rodearse de un aroma a coco. Le encantaba ese olor.


    — Hola, Lucy, casi he terminado.


    Sorprendida, se dejó llevar por una sonrisa, él también. Sin volverse hacia ella, metiendo su última tanda en el horno, se secó las manos y por fin la miró.


    ¡Qué buena estaba! Lucy no era una MILF, porque nunca había tenido hijos, era más bien una cougar. Una puta cougar que ya le estaba poniendo tieso.


    — Espero que no lleves ropa interior debajo, tengo muchas ganas de follarte directamente contra la mesa de trabajo.


    Soltó una risotada.


    Llevaba dos años tirándose a la mujer del jefe. Jean no se enteraba de nada, su puta esposa se dejaba tirar siempre que podía en todos los rincones de la panadería y del apartamento. Incluso se la había follado mientras su marido aún dormía, en su propio cuarto de baño. Y como se la estaba tirando el joven empleado, no solo tenía derecho a estar en sus buenas gracias, sino que la pareja era mucho más feliz.


    Extrañamente, Lucy no era de las que exigen ser la única o ese tipo de estupideces. Quería a Jean, pero Jean se ponía poco y mal tieso desde unos problemas cardíacos. Así que se dejaba follar como una zorra por el joven empleado.


    A veces, se preguntaba si el jefe no estaría al tanto, en plan voyeurismo del que él, sin embargo, no estaría informado. Pero si eso les excitaba en el fondo o era una cosa de sus vidas sexuales en pareja, le importaba una mierda.


    En cualquier caso, él se follaba a la mujer del jefe.


    — ¿Por qué iba a llevar algo, eh?


    Su voz cantarina que había adoptado el acento de la región le hizo estremecer. Joder, ¡iba a empezar la mañana con buen pie!


    Cuando ella llegó frente a él, sonrió, midiéndola desde su metro noventa, puso sus manos en sus caderas y la atrajo contra su pelvis.


    — Ya me has puesto tieso.


    — Lo noto.


    Los contornos de su polla eran ahora más que evidentes en esos pantalones de trabajo. Su turgencia engrosada se delineaba contra la tela, revelando un grosor alongado.


    Damien sabía que, en erección, medía algo más de 25 cm de longitud por 15 cm de circunferencia, unas medidas más que aceptables. ¿No es así?


    Por ello, su mandril se veía y se sentía muy claramente mientras lo presionaba contra el bajo vientre de la mujer.


    Ella llevaba un vestido ajustado de lana fina, que revelaba que no llevaba sujetador ni bragas y, sin esperar, bajó el escote por debajo del pecho, haciendo sobresalir los senos. Lucy tenía un buen par en forma de campana, la curva era pronunciada bajo su enorme pezón moreno.


    — ¡Tengo tantas ganas de vaciar mis cojones cuando te veo!


    No le dejó tiempo para responder y la besó con avidez. Su lengua buscó la suya en un beso salvaje, la arrastró contra la mesa de trabajo sin más formalidades.


    Damien se acostaba con Lucy con bastante frecuencia como para tener sobre ella el dominio del placer. Sabía que ella lo disfrutaba muchísimo cada vez y no estaba allí para la ternura. Era muy probable que a ella también le gustara, según él, ese ímpetu juvenil que le permitía considerarse aún guapa.


    Jugueteando con su pecho durante el beso, tiró del pezón izquierdo y golpeó la redondez del seno antes de agarrar su magnífica melena de crepés y mantenerla a su merced.


    Ya la veía estremecerse. Ya la distinguía complaciéndose en este tipo de escenario. Ya podía admirar los detalles de su deseo. Joder, qué estimulante era.


    — Dime que eres una perra.


    — Soy una perra.


    — Tengo ganas de follarte por el culo…


    Los ojos de Lucy se redondearon. Si ya la había sodomizado antes, a ella no le gustaba especialmente y él rió de placer. Sin embargo, no podía negarle las cosas, si era una perra, ¿no?


    — No te gusta, ¿eh?


    — No mucho…


    — Y luego te atreves a decirme que eres una perra… tsss… mejor ve a chupar, zorra.


    Acercó su rostro contra la tela de su pantalón y con una mano hábil, le sacó el pene bajo la nariz. La polla enorme bajo las pupilas de la joven, le ordenó que sacara la lengua. Un suspiro le invadió en cuanto golpeteó su miembro endurecido sobre ella.


    Su polla se presentaba perfectamente erguida, las tres hermosas venas hinchadas al máximo serpenteando por toda su longitud. Su glande completo se descubrió bajo el movimiento de caricia que se hizo y la forzó a tragarse sus huevos.


    Ponerla en una posición incómoda, doblada en dos, le excitaba. Sujetarla por el pelo también. Cuando sus bolsas encontraron la humedad de su lengua, soltó un gemido.


    — Chúpame bien las pelotas, vamos.


    Era algo que adoraba, que le tocaran los testículos, que se los tragaran y que la lengua a veces se deslizara un poco más allá.


    Ella se permitió entonces lamerlos como debía antes de tomarlos cuidadosamente entre sus labios. Él decidió jugar con sus pechos porque merecía un poco de atención, pero no se detuvo más en ello.


    Al cabo de unos minutos, la tiró de nuevo, la volcó, torso hacia adelante sobre el mostrador y aplastó la parte superior de su cuerpo contra él. Levantando su pequeño vestido sobre sus caderas, descubrió un coño perfectamente afeitado con labios gruesos y húmedos… le dio una suave palmada.


    — Te has metido dedos antes de bajar, ¿verdad?


    La conocía, se impacientaba en solitario y luego aparecía. Sin dejarle tiempo para responder, sujetándola con una mano, se lamió el índice y el mayor antes de deslizarlos en su jugosa raja.


    — ¡Oh! ¡Damien!


    — ¿Qué?


    — Por favor…


    — No…


    Empezó a mover sus dedos de vaivén, recuperando el contacto suave y cálido de su intimidad. Bien deslizado en sus carnes, le negó follarla directamente hasta que no hubiera dicho correctamente las cosas. Ella lo sabía.


    — Damien…


    — Oh, deja de quejarte, te encanta esto, zorra. Y además no me has dado lo necesario…


    — ¡Lo tengo en mi pequeño bolsillo!


    Ella sollozaba… decididamente, era tan fácil. Soltándola mientras le prohibía moverse, fue a buscar en uno de los pequeños bolsillos del vestido, el objeto de su interés: un condón.


    Podría haberla follado sin él, pero ella nunca quería. Habría preferido follársela sin… no, pero francamente, encontrarse la polla encerrada en un trozo de plástico, estaba bien cuando no conocías a la persona de nada, pero Lucy y él se conocían.


    Bueno, vale, ella sabía que mejor no ser follada por él sin el pequeño capuchón de amor, pero aún así.


    Una sonrisa le invadió.


    Deslizó el preservativo en su bolsillo, agarró su turgencia y la dirigió hacia su antro. No pensó y se deslizó en ella bruscamente, soltando un suspiro de éxtasis.


    Joder.


    Sujetándola por las caderas, bloqueó su pelvis contra su culo y se quedó inmóvil. Sentía perfectamente todos los contornos de su coño, saboreando a la perfección el envoltorio y quedó satisfecho con esta presencia sin plástico. Estaba caliente, húmedo y…


    — ¿Te has puesto el condón?


    — No, no tengo nada.


    — ¿Qué?


    Intentó resistirse, pero la inmovilizó sobre la encimera, con una mano en su pelo, apretó y la forzó a quedarse quieta. Como se debatía, insultándole de cabroncito, él se rió burlonamente.


    — Es monisimo, mi pequeña puta debatiéndose.


    Intentó enderezarse, entonces, agarró sus brazos y los separó de ella, imponiéndose sobre su espalda, que aplastó. Como un perro en celo, empezó a hacer movimientos de vaivén, el aliento en su oreja, gruñó de placer.


    — Atrévete a decirme que no te gusta sentir mi polla ahí, ahora…


    — ¡No! ¡No me gusta!


    — ¿De verdad?


    Aceleró su ritmo, cerrando sus agarres en sus muñecas, apretó tan fuerte que le arrancó un chillido doloroso, luego otro, mientras sus caderas chocaban contra el borde del mostrador y ahora la martilleaba.


    — Yo… yo… no me gusta.


    — Te follo sin condón.


    — Yo… no quiero.


    — Siento tu coño y su calor alrededor de mi polla.


    — Para…


    — Oh Lucy, voy a correrme todo dentro, bien adentro, voy a empapartelo todo de leche bien caliente.


    — No, por favor, no me folles así, no así…


    Se dio cuenta de que se negaba con palabras, pero que abdicaba, el cuerpo magullado por su pesadez probablemente, tuvo ese suspiro en la voz que significaba que ¡le encantaba! La conocía.


    — Una perra en celo, eso es todo lo que eres.


    — Sí…


    — Te encanta mi polla así, ¿eh, admítelo!


    — No… ¡nunca!


    Un gruñido le atrapó, desobedeciendo hasta el final, agarró sus melenas y la tiró al suelo, arremetiendo contra ella para bloquearla a cuatro patas.


    Subiendo su pelvis a una altura conveniente, usó su pie para inmovilizar su cabeza posándolo sobre la parte posterior de su cráneo. Forzando su mejilla contra el suelo, penetró de nuevo su sexo rezumante.


    Encontrarse de nuevo dentro de ella, joder. Casi se corre. Conteniéndose como pudo, sus caderas encontraron su vagina que trabajó sin vergüenza, a grandes embestidas, haciéndola rozar contra el suelo. ¡Era tan bueno!


    — ¿Todavía no te gusta?


    — ¡No!


    — Perfecto, ¡pues me correré en el suelo entonces!


    — No… ¡NO! Correte… corréte dentro, por favor.


    — ¿Ah, sí?


    — Sí, por favor, ¡fóllame fuerte! Fóllate a tu pequeña perra.


    Bajo las súplicas de la bella, se endemonió. Joder, era genial. No tuvo para ella más consideración, considerándola como un agujero que llenar, solo pensó en su placer y se dirigió a él sin rodeos admitiendo en un gruñido.


    — ¡Tómatelo, zorra sucia!


    Su polla derramó su semen donde debía y se retiró, se alejó, para caer de culo en el suelo. Con el aliento muy corto, ordenó de todos modos.


    — Acábate y ven a limpiarme con tu boca. Y quiero que me lo muestres bien, ¿eh?, sin tonterías, quédate en tu posición de perra.


    Excitada como estaba, no hizo falta más. Él, encantado, contempló ese sexo femenino que ella estimulaba, ese clítoris maltratado, se masturbó sola, hasta correrse. Semen goteó de su raja en gotas blancas y sus flujos lo cubrieron todo.


    Con una gran sonrisa radiante en la boca, la miró venir luego a cuatro patas hacia él para limpiar su miembro ligeramente despierto por el espectáculo.


    Cuando posó su lengua, para limpiar, la polla se enderezó, una y otra vez. Cuando fue una turgencia vigorosa, sin ceremonia, agarró su pelo, bajó su cabeza y se masturbó en su melena.


    Con su enérgica muñeca, usó su cabellera de crepés para masturbarse y derramar entonces, sobre la parte superior de su cráneo, su semen que hizo escurrir. Dejó algunas huellas en su frente y sonrió.


    — ¿Espero?


    — Gracias, Damien, por haberme follado…


  
    Capítulo 10


    Damien estaba apoyado en el borde de un muro cualquiera, fumando su enésimo cigarrillo. Nervioso y cansado, su mente no lograba concentrarse en casi nada. Llevaba casi cinco días con las pelotas hinchadas a reventar sin haberse vaciado y tenía la sensación de no pensar más que en sexo. Sus sueños estaban salpicados de ello y deseaba montar a una mujer o simplemente frotar la vaina sin más formalidades.


    No hacerlo era como un suplicio. Se fumaba casi dos paquetes de cigarrillos en día y medio y no conseguía apartar la vista de la pantalla de su teléfono.


    Oír a su tío follarse a todo lo que se movía, además, le daban ganas de gritar. No era específicamente justo, pero ¿qué más podía hacer?


    ¡La otra pelirroja debía divertirse con la idea de que estuviera necesitado! ¿Qué riesgo corría en el peor de los casos si se masturbaba? ¿O incluso si llamaba a alguna chica de su conocimiento?


    Mmm... en el fondo, sabía que ella se enteraría. Y no quería estropearlo todo. Esa excusa le permitía ignorar el punto de adrenalina que le picaba la piel con el tema y lo volvía casi febril. ¿Qué haría como castigo?


    Ese vago pensamiento le rondaba la cabeza y venía a hacerle cosquillas.


    Sonó su teléfono, lo dejó vibrar en el bolsillo antes de colocarse el cigarrillo en la boca y decidirse a contestar. Cuando vio el número, se apresuró.


    — Hola pequeña polla, ven a abrir.


    El timbre de la puerta principal sonó y resonó en la villa de su tío. Sin pensarlo dos veces, su cuerpo se dirigió hacia la entrada, decidido a no dejarse adelantar por su estúpido pariente que interrumpía su coito para ir a ver qué pasaba.


    — ¡Es para mí!


    Mugió mientras cruzaba la cocina y luego el salón. Hubo una vaga respuesta de la que se burló y finalmente llegó al pequeño portón que abrió sin esperar.


    Con gafas de sol en la nariz y melena recogida en una cola de caballo escarlata, Pénélope lo miró de arriba abajo y observó su persona. Esbozó una sonrisa pícara que le provocó un escalofrío y le tendió un bolso oscuro de viaje, todo de cuero. Él lo cogió sin saber qué decir y lo mantuvo pegado a él, intrigado por las formas de los objetos que había dentro.


    La criatura se había enfundado en un vestido negro ajustado perfectamente a su silueta, ceñido por un corsé de látex que realzaba su opulento pecho. Las dos tetas de la zorra casi le saltaban a la vista mientras sus curvas redondas lo provocaban, dos bonitos pezones erectos a través de la tela ceñida que la envolvía.


    Sin bromas, si hubiera bajado de repente el escote, se
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